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Sabiduría
9, 13-18

«¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios o hacerse una idea de lo que quiere el Señor? Los pensamientos de los mortales son indecisos y sus reflexiones, precarias, porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma y esta morada de arcilla oprime a la mente con muchas preocupaciones. 

Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra, y lo que está a nuestro alcance lo descubrimos con esfuerzo; pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo? 

¿Y quién habría conocido tu voluntad si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría y enviado desde lo alto tu santo espíritu? Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la tierra, así aprendieron los hombres lo que te agrada y, por la Sabiduría, fueron salvados.»

SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio / a lo largo de las generaciones.

Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, 


con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» / Porque mil años son ante tus ojos 


como el día de ayer, que ya pasó, / como una vigilia de la noche.  


Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana: 


por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.  


Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda nuestra vida. 


Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;


que el Señor, nuestro Dios, / haga prosperar la obra de nuestras manos.  
Filemón 9b-10. 12-17

Querido hermano:

Yo, Pablo, ya anciano y ahora prisionero a causa de Cristo Jesús, te suplico en favor de mi hijo Onésimo, al que engendré en la prisión.  Te lo envío como si fuera yo mismo. Con gusto lo hubiera retenido a mi lado, para que me sirviera en tu nombre mientras estoy prisionero a causa del Evangelio. Pero no he querido realizar nada sin tu consentimiento, para que el beneficio que me haces no sea forzado, sino voluntario. Tal vez, él se apartó de ti por un instante, a fin de que lo recuperes para siempre, no ya como un esclavo, sino como algo mucho mejor, como un hermano querido. Si es tan querido para mí, cuánto más lo será para ti, que estás unido a él por lazos humanos y en el Señor. Por eso, si me consideras un amigo, recíbelo como a mí mismo. 

Lucas
14, 25-33

Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: «Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. 

¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? No sea que una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían de él, diciendo: "Este comenzó a edificar y no pudo terminar." 

¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar si con diez mil hombres puede enfrentar al que viene contra él con veinte mil? Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada para negociar la paz. De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.» 
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> Compartirás todas las cosas con tu prójimo, y no dirás que son de tu  

    propiedad; pues si en lo imperecedero sois partícipes en común, ¡cuánto   

    más en lo perecedero!
>  No seas de los que extienden la mano para recibir y la encogen para dar.
>  Perseguidores de los buenos, aborrecedores de la verdad, amantes de la 
    mentira, desconocedores del salario de la justicia, no concordes con el bien  

    ni con el juicio justo, despreocupados de la viuda y del huérfano, no 
    vigilantes para el temor de Dios, sino para el mal, alejadísimos de la 
    mansedumbre y de la paciencia, amantes de la vaciedad, perseguidores de 
   la recompensa, despiadados con el pobre, indolentes ante el abatido, 
    inclinados a la calumnia, desconocedores del que los ha creado, asesinos de 
    niños, destructores de la obra de Dios, que vuelven la espalda al necesitado,
    que abaten al oprimido, defensores de los ricos, jueces injustos de los pobres, 
    pecadores en todo.
                                                                      (De la Carta llamada de Bernabé)
<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Lecturas del próximo Domingo:  >>Ex. 32, 7-11.13-14   >>1 Tim. 1, 12-17  >> Lc.: 151-3
«Por la Sabiduría, fueron salvados.»

(iba un gran gentío)
La Sabiduría: Es el primer Don del Espíritu Santo. Como todos los dones Dios los ofrece a      

                               todos y no los impone a nadie.

Cat. 1830. La vida moral de los cristianos está sostenida por los dones del Espíritu  

                     Santo. Estos son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil 
                     para seguir los impulsos del Espíritu Santo”.

Hay dos clases de sabiduría: una humana – la otra Divina.

Humana: Ver el mundo, las personas y los acontecimientos, con los ojos “humanos”, del 
                “mundo”. Fijarse sólo en el presente, en lo carnal, sin ninguna mirada al más allá. 

“Los impíos, sin embargo, llaman a la muerte con gestos y palabras; ven en ella a una amiga y se han prendado de ella. Partiendo de falsos razonamientos sacan estas conclusiones:
“Nuestra vida es corta y llena de decepciones, tendremos un fin y será sin remedio: nunca se ha visto que alguien haya subido del mundo de los muertos. Nuestra vida es sólo el paso de una sombra, cuando llega el fin es sin vuelta: una vez sellado, nadie vuelve.
Vengan, pues, gocemos de los bienes presentes, aprovechémonos de todo, ¡ea, vamos, es la juventud!, ¡que haya vino y perfumes! ¡No dejemos que se marchiten las rosas, pongámoslas en nuestra corona
¡Que nadie de nosotros falte a nuestras orgías; por todas partes dejaremos recuerdos de nuestras fiestas, pues ésa es nuestra herencia y nuestra suerte.

Seamos duros con esos pobres piadosos, y lo mismo con las viudas; ¡nada de respeto con los viejos de cabellos blancos! ( ¡Pobre de mi! ) ¡Nuestra fuerza sea la ley! ¡La debilidad es prueba de que uno no sirve para nada! Hagamos la guerra al que nos echa en cara nuestra conducta. Su sola presencia nos cae pesada. (Sabid. 1,16. 2,1ss)
Con palabras parecidas, también decía el Papa en Asís: 
«Por desgracia, no faltan --es más, son muchos, ¡demasiados!-- los jóvenes que buscan paisajes mentales fatuos y destructivos en los paraísos artificiales de la droga». 

«¿Cómo negar que hay muchos chicos, y no solo chicos, que sienten la tentación de seguir de cerca la vida del joven Francisco antes de su conversión? En ese modo de vida se daba el deseo de felicidad que alberga todo corazón humano. Pero, esa vida, ¿podía dar la verdadera alegría? Ciertamente Francisco no la encontró». 

«Vosotros mismos, queridos jóvenes, podéis verificarlo a partir de vuestra experiencia. La verdad es que lo finito puede daros destellos de alegría, pero sólo el Infinito puede llenar el corazón».

Sabiduría humana: Jesús hoy nos interpela y cuestiona duramente, imposible entenderlo y 
                                  peor aceptarlo: 

>¡Quiere ser amado más que a mi padre y a mi madre; más que a mi novio/a y a mi hijo!… 
>Pretende imponer el desprendimiento de todos los bienes y renunciar al matrimonio … 
>Es el Dictador más grande: dueño del tiempo; cambiar las leyes y “nuestra manera de vivir…”
La respuesta puede ser la misma que dieron sus Discípulos en Cafarnaúm: “¡Este lenguaje es muy duro! ¿Quién querrá escucharlo?
A partir de entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y dejaron de seguirle.(Jn 6,60 ss)
la Sabiduría divina: “Bien es cierto que el lenguaje de la cruz resulta una locura para los 
                                              que se pierden; pero para los que se salvan, para nosotros, es poder de Dios. Ya lo dijo la Escritura: Destruiré la sabiduría de los sabios y haré fracasar la pericia de los instruidos. Sabios, entendidos, teóricos de este mundo: ¡cómo quedan puestos! ¿Y la sabiduría de este mundo? Dios la dejó como loca. Pues el mundo, con su sabiduría, no reconoció a Dios cuando ponía por obra su sabiduría; entonces a Dios le pareció bien salvar a los creyentes con esta locura que predicamos.

Mientras los judíos piden milagros y los griegos buscan el saber, nosotros proclamamos a un Mesías crucificado: para los judíos ¡qué escándalo! Y para los griegos ¡qué locura! Pero para los que Dios ha llamado, judíos o griegos, este Mesías es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. (1ra.Co 1,18 ss)
“Que nadie se engañe. Si uno es sabio según el mundo y pasa por tal entre ustedes, que se haga tonto y llegará a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es tontería a los ojos de Dios. Ya lo dijo la Escritura: Dios atrapa a los sabios en su propia sabiduría. Y también: El Señor conoce los argumentos de los sabios y sabe que no valen  nada”.
El Evangelio de la vida y de la alegría, no es un no sino un si. Es nuestra vida misma. Si ahora estoy aquí, he renunciado a todos los otros lugares. Si dije SÍ a este hombre o esta mujer, dije NO a todos los demás hombres y mujeres.

¿Cómo decir NO o tratar de exagerado a AQUEL que no dudó de “exagerar?”:
 “No tenía brillo ni belleza para que nos fijáramos en él, y su apariencia no era como para cautivarnos. Despreciado por los hombres y marginado, hombre de dolores y familiarizado con el sufrimiento, semejante a aquellos a los que se les vuelve la cara, no contaba para nada y no hemos hecho caso de él. Sin embargo, eran nuestras dolencias las que él llevaba, eran nuestros dolores los que le pesaban. Nosotros lo creíamos azotado por Dios, castigado y humillado, y eran nuestras faltas por las que era destruido. Nuestros pecados, por los que era aplastado. El soportó el castigo que nos trae la paz y por sus llagas hemos sido sanados. Fue maltratado y él se humilló y no dijo nada, fue llevado cual cordero al matadero, (Is. 53)
Jesús ama, propone pero ayuda, y respeta. Guiados por la Sabiduría del Espíritu, podemos tomar la decisión adecuada, como el Pueblo de Dios con Josué: “¡Pues elijan ahora a quién servirán: o bien a los dioses a los que sus padres sirvieron más allá del Río, o bien a los dioses de los amorreos en el país donde viven. Lo que es yo y mi familia serviremos a Yavé. ”El pueblo respondió: “Por ningún motivo abandonaremos a Yavé para servir a otros dioses”. 

Podemos concluir con la Profesión de fe de Pedro: "Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna. 
Nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” (Jn 6, 68-69)
